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que invoca un pe nsam ie nto de 
B audrilla rd -'' jamás sabre mos 
q uiénes somos"- para animarse a 
m an tener en vilo tales preguntas. 
para "seguir pensando el camino de 
lo humano, incluso cuando lo huma­
no se transforme en algo que ya no 
sea hum a no para nosotros·· (pág. 
30 ); y de igual fo rma hay un momen­
to en que la nostalgia parece ganarle 
la partida, cuando afirma que el acto 
de escribir y de leer es para él '·con­
servar la mirada humana y el rostro 
humano: es negarnos a rendirnos 
como personas; es insistir en la uto­
pía" (pág. 16). Más aún: en un e nsa­
yo sobre los escritores colombianos 
de su gene ració n p ubl icado e n 
www.librusa.com, Mejía Rivera em­
plea la expresión "generación mu­
tante" para caracterizar el desarrai­
go geográfico de estos escritores y 
su poco interés en los valores esen­
cialistas (la iden tidad nacional) que 
tan to preocuparon a las generacio­
nes anteriores; en De clones, ciborgs 
y sirenas, por el contrario , recuerda 
una escena de la película B lade 
Runner para ilustrar la búsqueda de 
lo esencial humano en que está em­
pecinado Batty, el androide. 
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Un ensayo es un ejercicio del pen­
samie nto , una o por tunidad para 
comprobar los límites y la cohe ren­
cia de nuestras p ropias meditacio­
nes. E n e l desarro llo de ese eje rci­
cio de pensamiento, Mejía Rivera se 
ha planteado un dilem a de siempre. 
tan agudizado en estos d ías, entre la 
fascinación q ue e l fu turo eje rce so­
bre nosotros y la nostalgia de una 
inmutable esencia que q uizá nunca 
tuvimos. Un vasto núme ro de lectu-

ras Jo acompaña en sus re flexiones; 
a veces. es verdad. e l exceso de refe­
rencias y epígrafes le presta una so­
lemnidad que no necesita: quizá sea 
éste un gesto de su timidez: quizá el 
viejo profesor en que me voy trans­
formando ha comprobado ya dema­
siadas veces la natu raleza sencilla. 
casi atroz. de las p reguntas que nos 
obsesionan. 

J . ED UA RD O 
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Universidad de Denison 

Desde el tiempo 
del ruido 

Documentos para entender la historia 
de Colomb ia 
Enrique Santos Mofano 
Pla neta Colombiana Editoria l. Bogotá, 
2000, 266 págs. 

En verdad no es posible entender la 
historia de ninguna patria. Mientras 
haya muertes de por medio ninguna 
historia es clara. Podemos, sí. entrar 
en e lla como q uien visita una oscura 
casa abandonada. y sali r de allí con 
la certeza de que. e n efecto, en su 
interior tuvo que haber pasado algo 
siniestro, a lgo atroz. Enseguida ex­
perimentaremos que e n sus piezas se 
confunden las bestias y las bellas: 
q ue todo héroe presente fue víctima 
en e l pasado, y que en el futuro no 
será nada más q ue un hecho históri­
co. Pero si entramos a la casa que 
representa la historia de Colombia. 
y si de ella extrae mos dos o tres do­
cumentos. igualmente dejados. vivi ­
re mos ade más un sentimiento de 
p rofunda e irremed iable indefe n­
sión: la comprobació n de ser he re­
deros de una serie inhumana de jui­
cios y valores: de haber es tado e n 
casa del ladrón. transando con é l las 
maneras de atrapa rlo: de constituir 
una sociedad donde a unos nos qui­
taron todo lo que no merecíamos. 
donde los ot ros poseemos todo lo 
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que hemos rapado y donde e l resto 
no cuenta: y por supuesto. sufrire­
mos e l razonamiento de que ya nada 
puede hacerse. y la triste ve rdad de 
que nuestro presente de víctimas tie­
ne como victimario al pasado. No en 
vano se ha hablado o. mejor. se ha 
concluido. que la situación de guerra 
en nuestro país se debe básicamen­
te a una tradición de odios y vengan­
zas. Odio. que se devela en el testi­
monio notarial sobre la captura de 
Sagipa por Jos hombres de J iménez 
de Quesada y su posterio r tortura 
para obligarlo a revelar el si tio don­
de escondía los tesoros de El Dora­
do: y venganza, como lo demuestran 
los sucesos de nuestra revolució n 
y los hechos de violencia relatados en 
los informes que en los últimos años 
vienen presentando las organizacio­
nes que investigan la violación de los 
derechos humanos. Informes que - si 
bien en el libro de Santos Molano no 
están reseñados como documentos 
históricos, y en su esquema no ten­
drían por qué estarlo-sin duda cons­
tituyen he rramie n tas únicas. si no 
para entender sí para comprobar que 
todavía hoy, posiblemente con mayor 
barbarie que nunca. seguimos cons­
truyendo una historia de infamias ... 
edificando una casa con huesos y con 
sangre. 
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Documemos para entender la his­
toria de Colombia. tiene un evide n­
te propósito, como es llevar a los 
estudiosos o aficionados aq ue llos 
documentos q ue nos resultan de d i­
fíc il ubicación cuando no inaccesi­
bles. y q ue constituye n sólidas co­
lumnas e n la es tructu ra histórico 
polít ica de Colo mbia. E ntrt: o tros 
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Jocunh: llto<. compdadtl'-. rl)r t:l au· 
tn r. r~..· ,~..·ria nh)' a4u1 los Ltlrri..''J1(ln ­
dic:nte' .1 la primera~ 'c~und:1 de las 
cuatro panes en la 4uc c:stú di,·idtdo 
~..·1 lthru. Conquista y Colonia. y la 
lndl..'pc:ndencia: las rcsta nt ~~ corres­
ponden una al siglo X IX y la otra al 
siglo XX. 

Descuhrimicn to de Colomhia 
Rc:lata la seg unda expedición de 
Alomo dt..: Ojcda. quien. en sus ron­
das para poblar c:l go lfo de Coqui ­
bacoa. lkga hasta Bahía Honda. en 
territorio de lo que hoy es Colom­
bia. y funda la primera ciudad co­
lombiana: Santa Cruz. 

La expedición al Nuevo Reino 
Contiene la ca rt a de autorización al 
licenciado Gonzalo J iménez de 
Quesada por su supe rior e l ade lan­
tado Pedro de Lugo. gobernador de 
Santa Marta. para que .... . traigáis 
vara de justicia en toda la dicha pro­
vincia y en cualquier parte de e lla. y 
oír y librar todos y cualesquie r plei­
tos y causas civi les y criminales q ue 
sucedieren v hubiere n e n la dicha 
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provincia. así en tre las personas de 
gue rra que yo llevo y tuvie re para 
hacer la dicha conquista ... ". 
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Rebe liones de indígenas 
R efiere las gestiones de pacificación 
realizadas por e l licenciado Miguel 
D íaz de Armendáriz (segundo go­
bernante duran te la Colonia) para 
calmar las rebe liones de los indíge­
nas de Yélez y de otr os lugares: 
·· ... H e mandado ir a traer de paz a 
un principal cacique que es de Vues­
tra Majestad y esta en su real coro-

( 126} 

na. llamad\1 S\Jgamosn. cuyl) a lza­
mknt(l ~· r~bdion mc lk~a a las en­
t ralia~ . Y quisiera excusar de decir 
por qu.5. pu~·s nn lo puedu hace r. 
cont ra mi condición me sed forza­
do a deci rlo. Y e~. que hay tan gran­
des bcllacos en estas partes en tre:! los 
espai'lolcs ~· han vivido como tales en 
ofensa de D ios y de Vuestra Majes­
tad .. . Ya se ha extendido la cosa a 
tanto. que en la ciudad de ékz es­
tán tan rebelados los indios. que vie­
nen a las puertas de casa a ma tar los 
indios de servicio ..... 

Los comunero 
Se transc ribe n las capitul aciones 
por las cuales la coro na accedería a 
las peticiones de los sublevados y 
que fueran violadas po r la cont ra­
parte realista tan pron to se disolvie­
ron los Comuneros: .. ... para que su 
real palabra quede del todo empe­
ñada. impetramos e l que. para ma­
yor solemnidad. sea bajo juramen­
to sobre los cua t ro Evangelios, y 
verificado que es en e l Real Acuer­
do. se remitirá a los seño res comi­
sio nados, para que aquí se vuelva a 
rat ificar en presencia de l ll lmo. Se­
ño r Arzobispo. pa ra que todos los 
Comunes queden en terados de su 
real é inviolable palabra .. : ·. 

De rechos del hombre 
1 ncl u yen los diecisiete artículos de 
la Declaración de los Derechos de l 
Ho mbre y del Ciudadano. y la si­
guien te nota de Antonio Nariño: 
" Para que e l público juzgue Jos 17 
artícu los de los Derechos del hom­
bre que me han causado los 16 años 
de prisión y de trabajos que se refie­
ren en el antecedente escrito, los in­
se rto aquí a l pie de la letra. sin nece­
sidad de advertir que se hicieron por 
la Francia libre y Católica por que 
la época de su publicación lo está 
manifestando. E llos no tenían nin­
guna nota que hiciese la aplicación 
a nuestro sistema de aquel tiempo; 
pero los tiranos aborrecen la luz, y 
al que t iene ojos sanos". 

Diario de los sucesos 
R elato del doctor Joaquín Camacho 
sobre los sucesos que dieron lugar a 
nuestra declaración de lndependen-

R t-: SEÑAS 

cia. Ci to aquí un p<irrafo que rdie rc 
lo que Camacho subray<1 como an­
tcccdt!ntes: " ... la rivalidad. casi in­
cn:íblc. entre d espailo l y sus des­
cendientes se exaltó en 1794 . En esta 
¿poca desgraciada vió la Capital y 
el Reyno lo müs precioso de su ju­
ventud en los ca labozos: vió gemir 
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sobre la cama de l tormento;'\ uno de 
nuest ros hermanos. La esposa vió a l 
esposo. e l padre al hijo marchar en 
cadenas á la Península. Este suelo se 
empapó con lágrimas de todos los 
Americanos. En vano la Corte de 
Madrid decla ró la inocencia de las 
víctimas. en vano restituyó á sus paí­
ses á unos y e levó á o tros en Euro­
pa: la llaga era profunda y no bastó 
este remedio. El Americano odió 
más al Gobierno Español en su co­
razón. y sólo callaba porque lo ha­
cía callar la bayoneta ... ". 

Bolívar 
Carta dirigida a los neogranadinos 
por el caraqueño Simón Bolívar y que 
revela al futuro Libertador de cinco 
naciones. Aquí, sus últimas cinco lí­
neas: ·• ... Corramos a romper las ca­
denas de aque llas víctimas que gimen 
en las mazmorras. siempre esperan­
do su salvación de vosotros; no bur­
lé is su confianza: no seáis insensibles 
a los lamentos de vuestros he rmanos. 
Id veloces a vengar al muerto, a dar 
vida al moribundo, soltura al oprimi­
do. y libertad a todos". 
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Queda, pues, al leer estos Docu­
mentos para entender la historia de 
Colombia, la sensación de que la his­
toria de nuestro país, y quizá tam­
bién la de los otros países, sólo sirva 
para no repetirla. Y queda un docu-
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me nto para investigar. q ue curiosa­
mente siendo el único desprovisto de 
acciones y re laciones políticas co n­
fusas. de violencia o de injusticias 
sociales. presenta casi e l mismo efec­
to que los otros: asombro y terro r. 
Me refiero a El tiem po del ruido que 
relata los aco ntecimientos en torno 
a un misterioso ruido ocurrido en la 
capital del re ino en 1 68T " .. . En el día 
nueve de m arso de l año de 1687. 
habiendo estado el Cielo sere no. y 
e l ayre sin turbació n , y habie ndo 
entrado la noche con apacible quie­
tud , sin que precediese la menor se­
ñal de mudanza del tiempo, como á 
la s die z de la no che e mpezó un 
estraño ruido en la tie rra. e n e l ayre . 
o en el Cielo , pues esto nadie lo supo. 
y p rosiguió po r e l largo espacio del 
mas de un quarto de hora, y aun cer­
ca de media hora ". 

G U IL LE RM O L INE R O 

M ONTES 

Indios, negros, 
blancos, en el Atrato 

Ni aniquilados, ni vencidos. Los 
emberá y la gente negra del A trato 
baj o el dominio español. Siglo XVID 
Erik Werner Cantor 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Bogotá, 2000, 202 págs .. il. 

A buena hora el Instituto Colombia­
no de Antropología e Historia ha 
presentado a la comunidad univer­
sitaria su Colección Cuade rnos de 
H istoria Colonial, en la cual se han 
dado a conocer trabajos de tesis de 
pregrado y de m aestría , q ue e n otras 
circunstancias no se hubiesen cono­
cido entre el público un iversitario . 
Fruto de estos esfuerzos editoriales. 
por ejemplo , es e l libro de la .p rofe­
sora María Ime lda R amírez, e l de 
Eduardo Barrera Monroy. 

En verdad , la política edito rial de l 
Icanh es mucha más ambiciosa y cu­
bre tanto más libros como temas y 
tie ne como fi na lidad constru ir un 

diálogo con las unive rsidades de l 
país y estimular. que bas ta nte hace 
falta. a los jóvenes investigado res. 

E l trabajo. obje to de esta reseña , 
del joven investigador E rik Werner 
Cantor correspo nde a su tesis de gra­
do pa ra optar al t ítu lo de a ntro­
pólogo en la Universidad Nacional 
de Colombia. N i an iquilados ni ven­
cidos. L os em berá y la gente negra 
del A traco bajo el dominio español. 
Siglo X V /JI está dedicado al estud io 
de la cue nca alta y medi a de l r ío 
Atra to ; es decir. de la provincia de 
Citará. de su ocupació n por los es­
pañoles y de la res iste ncia de los 
citaraes y de los negros. 

De las obras actuales dedicadas a 
esta regió n de l Chocó y del Pacífico. 
e l trabajo de Erik Canto r se escapa 
al discurso afrocolom biano. y más 
bie n se propo ne escri bir una histo­
ria cultural y social de la esclavitud. 
Para e llo e l libro está dividido en tres 
capítulos. 
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El primer capítulo está dedicado 
a analizar la ocupació n de la regió n 
y el carácter disperso de los po bla­
dos. Es interesante anotar los esfuer­
zos de Canto r por realizar un estu ­
d io de las condicio nes ambientales 
y climá ticas que permita ve r las enor­
mes d ificultades de construi r pobla­
dos duraderos en la se lva húmeda 
tropical de l Pacífico. Hubiese sido 
útil q ue el autor. desde la ecología 
histórica. profundiza ra más en la re­
lación na tura leza y sociedad y que 
en e l Chocó son evide ntes. 

En otra parte, la obra cobra inte­
rés a l ana lizarse el proceso por me­
dio del cual la pob lación esclava o 
los esclavizados. según el té rmino de 
Cantor, padecie ron la fragmentació n 
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lingüística y cultura l. La moviüzación 
de los esclavizados por las diversas 
regiones de la Nueva G ranada, e l 
desarraigo y la desocialización de los 
negros tra ídos desde la costa de Gui­
nea. Angola y el Congo. por ejem­
plo. contribuyó a la pérdida definit i­
va de un pasado común. Además. 
este proceso se pro fundizaba cuan­
do los negros africanos se mezclaban 
con los llamados criollos; es decir. los 
nacidos en la N ueva Granada. 

El estudio de la composición de 
las cuad rillas permite mostrar e l o ri­
gen diverso de los africanos llegado 
al puerto de Cartagena de I ndias. 
Así vemos que e l 47 por cie nto de 
las denominaciones de la población 
de las cuadrillas de la provincia de 
Citará era de origen africano. en tan­
to el22 por ciento e ra crio llo. E s cla­
ve para entender la fragmentació n 
el estudio de las edades de los escla­
vos. porque permite o bservar la pre­
sencia de muchos esclavos jóvenes. 
q ue eran los más vulne rables desde 
el punto de vista cultu ra l. 

Por último, según Cantor, la dis­
persió n y las la rgas distancias de las 
cuadrill as coadyuvaro n a la decul ­
turación de los esclavizados. E n con­
clusión. e l autor es claro en señalar 
que este proceso significó la ausen­
cia de una cultura. de un sistema de 
creencias y de un idio ma comunes. 

Por último. analiza los poderes 
locales y e l papel de corregidores. los 
misioneros franciscanos. los propie­
tar ios de minas y de cuadrill as de 
negros y los .. indios mandones ... 

La segunda parte de l t rabajo está 
dedicada al estudio de las formas de 
trabajo de los negros y los indios. A 
partir del análisis del concepto co­
lonial de utilidad econó mica, Can­
tor com1e nza a exponer sus argu­
me ntos sobre la vida cotidiana de las 
cuadrillas de negros: la organizació n 
de la cuadrilla y e l papel de los capi ­
tanes. Citando a Fraginals. mues tra 
que a los amos no les inte resaba ni 
a to rmentar ni aniqui la r a l esclavo. 
por cuanto éste era fac to r imprescin­
dible e n la prod ucció n minera. Qui­
zá esta parte del trahajo sea la más 
inte resante y agradable de lee r. por­
que Cantor logra reconstruir hie n las 
particularidades dt: la vida cotid iana 


